
Discurso del Ministro de Educación Nacional en Im
inauguración del Curso en la Universidad de Madrid

^ Necesldad de un en-
sanchatniento de la
base prafesional de
la Universídad espa-
fiola.

^ Fundamental aspec-
to es el que se de-
riva de una políti-
ca de democratiza-
cíbn de la enseñan-
za, que facilíte el
acceso a la Univer-
sídad de todo el que
tenga aptitudes pa-
ra ello.

^ Es b i e n patente la
escasez que padece-
mos de matemáti-
cos, geólogos, biólo-
gos, filósofos, espe-
cíalístas de ídiomas,
etcétera, de lo que se
resiente el presente
y el futuro de nues-
tra enseñanza Irif?-
dia y aun superíor.

^ En el plan de des-
arrollo de los Cen-
tros medios estata-
les, en el plazo de
cinco años, se ne-
cesítarán no menos
de 500 Profesores
de Matemáticas, 300
geólogos y bíólogas,
200 filbsofos y Pro-
fesores de idiomas.

"Estamos en una fase de planeamien-
to económico en que la enseñanza y
(a investigación han de jugar un papel^

preponderante"

Bn^o la pt•esidencta del Ministro de Educación,.

Dr. Lora Tamayo, se celeUró el 3 de octubre la aper-

tura ctel curso académico en el Paranit^fo de la Uni-

versidad de Madrid. I7ijo primero una misa del Es-

pírítu Santo el catedrático fubtlado don Elay Mon-

tero. A mediodfa se celeŭró la sesión académica_

Acompa^iahan al Ministro en la presidencia el Rec-

tor de la L`niversidad de Madrid, Dr. Royo Villanova;

los 1)ecanos de las distln[as Facultades y m[embros

de la Junta de Gobierno. En estrados figuraba el

Cluustro de profesores en plEno, llenando el recinco

numerosos estud[antes. El aato comenzó con el men-

saje a todos los iuiiversitarioa escalares, pronuncia^o^

por el Jefe Nacfonal dc] S.E. U., don Rodolfo M'artín

Villa. E] catedrático don .Toac[uín de I+:utrambasaguas

desarrollti el tema aC,óngora y l,ope en la coyuntura

del Itenacimicnto y del k3arroco», y a ccantinuación el

MinisU-o entregó los diplomas a los almtmos que han

obtenido Premio EstraJrdinario: 9 de Letras, 2 de

Cieneias, 5 cie IJerecho, 3 de Medic•ina, 1 de rarma-

cia. 2 de Veterinaria y 2 de Ciencias Yolíticas y Eco-

nómicaa. Sekuidamente tisvo lu,^ar la iir,^estidura de

les nuecon Doctores: 5 de Letras, 5 qc (`iencias, fi de

Derecho, i de Medicina. 3 de Farmacia v 2 de Cien-

cias Polfticas p Económicas. i?1 Rector, Dr. Royo Vi-

Il^:^ova, Gue impuso el birrete a los nue^-os docto-

res, pronuncló tn^eces palabras, erpresando su satís-

faccíGn por ver al frente de Ics destinos del 14finís-

terio de E.ducacián Nac•ional a un unicersitario de eo-

razón, iluetre imestit;ador y docentc, prenda del éxi-

io de s:^ pesticín

DISCURSO DEL MINISTRO
DE EDUCACION NACIONAL

CerrG cl ac;.o el Ministro de F:durac;ón Naciohal..

Dr. ],ora Tamayo, cnn el si^uie^.iLc^ clisciu•su:
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Hace treínta años que vengo concurriendo a esta cita anual de la aper-
tura deI curso académico por mi condición de profesor universitario. La
Jalta erz esta ocnstán crearfa en mi un vacio por nada compensado, pri-
vándome además de una oportunidad de convivencia con los co»{pañeros,
tan poco jrecue^^te en nuestra menguada vida corporativa. En las circuns-
:tancias p7eaentes, a este objetivo de salutacián personal a colegas y dis-
cipulos, se une et deseo de discurrir en alta voz sobre nuestros probtemas,
•en una esposicián de operantes preocupaciones que dé lugar a vuestras
propias sugerencias. como fruto siempre de un mesurado estudio, en el
que todos nos sintamos partícipes de unas mismas inquietudes e tdénticos
propósitos.

• No es tema de este momento eI que con criterio académico y cartesia-
-no, nos llevara a disertar de principio sobre la tan debatida crisis de la
Universidad. Reducirlo a nuestro panorama español le restarta dtmensión
?/ perspectiva; abordarlo en toda la ampiitud de sus distintas facetas lle-
varía ^ácilmente a un discurrir abstracto que a poco o nada podría con-
.ducir en esta ocasión. Está, efectivamente, planteado con alcance mundial;
pero también recortado a sus aspectos más concretos, que más que a una
crisis institucional conduce a considerarlo como una crisis de crecimiento
y readaptación. Y no es que pueda desde^Zarse el examen atento de lo
que a la esencia misma de la Universidad afectan los requerimientos de
1a hora presente, sino que éstos apremian de tal forma con exigencias
de actuacián que han de primar los esfuerzos por adaptar a elins las
.organizaciones docentes y de inuestigación, de las que ha de depender el
,futuro de ^la cultura occidentai. •

INSTALACIONES

El número de alumnos que siguen hoy en Esparla estudios universita-
rios es de unos 56.000, lo que representa aproximadamente el 1,9 por 100
de la población comprendida entre diecisie^te y vqinticinco años y unos
22 por cada diez mil habitantes. La proporción es aún reducida (en Ale-
mania, por ejemplo, es de 36 alumnos) pero en los veinticinco años últi-
mos puede afirmarse que se duplicó Pasa en estos momentos por un pe-
rfodo de estacionamtento en su evolución global, porque el impulso dado

^a, las enseñanzas técnicas ha desviado hacta éstas el jlujo creciente que
.se preveía; pero, de todos modos, se acusa un notable crecimiento en
^Ciencias Políticas y Económicas, en Ciencias Físicas y en Filosofía y Le-
iras, preferentemente en alumnado femenino. Durante los años anterto-
res, nuevas construcciones e instalaciones en distintas sedes universitarias,
iniciadas ya en 1940, han ido dando solución a los problemas que este
zncremento planteaba, pPro en algunos casos, concebidas a escala ínferior
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a las que ha exigido después el momento de su utilización, a bastante

distancia del ortgen, res^tltan hoy necesitadas de ampliacián; y quedan
aún no pocas Facultades en las primitivas instalaciones, pendientes de
ser completadas en sus exigencias tnmediatas. Es una necesidad ésta que
fué siempre atendida y que sigue imponiéndose con juerza de obligar.

Pero hay que proyectar ahora, en uno y otro caso, con mayor amplitud
de visión. Estamos en una Íase de planeamiento económico en la que la
enseñanza y la investtgación han de jugar un papel preponderante, sus-
citando previsiones estadísticas que permitan disponer en un plazo de
cinco a diez años de cuadros nutridos de protesionales y cientificas en
un armónico crecintiento de todos los sectores de la vida universitaria.

Si a esto se une el aumento de alumnado que ha de producir el desarrollo
de la politica de igualdaá de oportunidades, aur con la prudente limita-
ción que impone un criterio selectivo generoso, pero ponderado, se com-
prende qice el pdan de construcciones que se o¢rece a nu'estra constdera-
ción como un primer efecto de esta crisis de crecimiento, ha de operar
con proyecctión, a largo plazo, con una precisión que se nos ofrece más
exigente que e^t circunstancias anteriores.

Es el momentn entonces de discurrir en la misma linea que otros países,
como Francia e Inglaterra, sobre la conveniencia de acrecer los actuales
núcleos universitarios o descongestionar éstos, creando nuevas Facultades
o Seccio^tes en ciudades distintas, que oÍrecerían además la doble venta9a
de ser nuevos centros de irradiación de cultura en otras localidades y
brindar mayores posibilidades de acercamiento a la juventud estudiosa.
Xe aqui un punto de meditacfón a la .que yo me permito invitaros, por
el interés que ofrece la definición de un criterio.

PROFESORADO

La insuficienctia de profesorado, considerado globalmente, es bien no-
toria hoy y lo ha de sPr más en años inmediatos. Ya en la actualidad,
especialmente en los primeros cursos universitarfos, la matrícula es exce-
sivamente crecida y la relación del número dé pro.fesores al de aluntnos
dista no poco del promeáio internacional.

Este itema de la jalta de profesorado suscita diversas consideraciones.
En primer lugar, conviene desvanecer el mito creado en torno a la ense-
ñanza de cursos numerosos. Un pro,fesor prestig^ado poT su seria entrEga
a la tarea docente puede dictar su clase ante un crecido auditorio^ sin
más limitación que la propia cabida del aula. La enseñanza, ^to sólo puede
transmitirse si^t merma alguna, sino que los alumnoks alcanzan asi la in-
superable ventaja de ser todos ellos cortducidos durante todo el curso por
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e1 profesor, sin dtvisfones nf delegación alguna. Cualquiera de, los que ha-

béLs vivido en Ureiversidades estranjeras, sois beneficiarios de lecciones ma-
gistrales, 1ormando parte de un alumnado que, ante la mentalidad que
ha ido creándose en nuestro medio social, podria parecer escandaloso. No

se me ob3ete que hay profesares incapaces de mantener la atericíór. y ei
orden de una clase numerosá. En cuatquíer organtzación pueden fallar
la.s personas; pero aquélla no debe por esto dejar de cumpltr su función.
tal y somo su perfecto logro exige o no, por lo excepcional, puede quebrarse
la línea de lo ortodoxo.

Lo que sf se precisa, y en esto hay que marcar fuertemente el acento.
es que esa clase numerosa que recibe directamente las enseñanwas del
maestro, se divida después a1 máximo postble en los trabajos de semina-
rio, laboratorio, clinica, ejercicios numéricos, repasos dirigidos, etc., su-
pervtsados siempre por aquél, pero atendtidos de modo inmediato y asiduo
por un nutrido grupo de ayudantes, que han de f^mar el equipo del
profesor. En nuestra actual organfzación del pTOJesorada universitario la
figura del ayudante, aunque exista, queda situada en una posíciórz ntar-

ginal de la que la adminzstración acasi» no tiene conocimiento. Indispen-
sable en los trabajos de seminario, su actuació^t se hace exígente en, la
conducción de los traba^os de laboratorio. Reclutados entre los doctoran-
dos de una cátedra, intercambian su colaboración con la dirección cien-

tíjíca que reciben del profesor; pero es evidente que hay que incrernentar
considerablemente su número, encuadrándolos con plenitud de reconcci-
miento y una dtgna atercián, en la que se conjugue lo que su trabajo
tiene de ínterés pro7^io, por su valor form.ativo, con lo que rinde a la efi-

cacia de la enseñanza.
Considerada la actual gradaCión de rtuestro proJesorado universitario

(catedrático, profesar ad^unto, ayudantes) permite ya en torno a cada
cátedra constitufr el núcleo de un equipo conjuntado en docencia e in-
vestigación. A que éste pueda crecer y expansionarse vitalizando el clima
cientijíco de la Universidad, tienden nuestros a,fanes presentes. Una co-

mistión recientemente nombrada, en la que se han integrado persorrali-
dades de relieve de distrntas especíalidades, ha traba^ado intensamente
en estos días últimos, defirtiendo ios distintos aspectos que han de ser
atendidos para Íomentar la irzvestigación cientifica en la Universidad.
Dotaciones para personai en junciórz de una dedicación plena docente
e investigadora, exigertcias en equipos experimerztales y material bibliográ-

fico, conexiones con e1 Consejo 5uperior de Investigaciones Científicas en
una mutua, pero independiente relación y régi.rnen juturo para urz justo
estímulo y valoración en el desarrollo de las actividades académicas, son
temas que han sido consideradas en un atento estudio, que espero podrá
Jructificar pronto en resoluciones ejicientes. Como un anticipo a más am-
plias eJectividades acaba de publicarse la reglamentación del concursn
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que dota 160 piazas de Profesores adjuntos dedicados con exclusfvidad

a enseñanxa e investigación, en condiciones eccnómicas superiores a ias

actuales, aunque siempre distantes de las que deseariamos. Se trata de

un primer ensayo que hemos de continuar ampitando, aconsejados por Za

experiencia adquirida. ' ^

No quisiera terminar estas consideraciones sobre el proJesorado uni-
versitario sin dejar lanzada a la reflexión de todos la conveniencia de ir
^c una estratiftcación diferente de 1a actual y más próxima a la de las
Universidades europeas. Existe en aquélla un salto brusco de1 catedrático
r^l adjunto y no hay ^ ninguna otra sttuación de rango académica inter-
^nedio. Es cierto que, marginalmente también, cantamos con la jigura, del
profesor encargado de cttrso y aun con proJesores que dictan cursos mo-
nográficos; pero la verticalídad del sistema sigue escuetamente la línea
definida por aquéllos. No voy a citar aquf las estructuras deI projesorado
universitario en 1os distintos países porque son ,conocidas de vosotros;
pero entre el profesor ordinarfo y los asistentes existen, según dónde, 1os
"agregados", "maitre de conférences", "lec^turers", "privatdozent", etc., y
en cualquier caso categorias anteriores a la de nuestro catedrático actual,
las que conectadas bajo su dírección en ei equipo académico que preside
actúan con autonorm.ía en ei desarrollo de cursos, dtrección de tésis doc-
torales, seminarios, etc. Tales puestos implican ya una s#tuación econó-
mica suficiente y en muchos casos representa su acceso a eilos el mo-
mento crucial en la vida académica del profesor a partir dei cual podría
elevar su rango por un sencfllo ststema electivo. No descubra nada nuevo
con lo que estoy exponiendo. Me limito a recordar ia existencia múltiple
de estas estructuras y hacer pensar sobre las ventajas que ofrece en orden
a un razonable ensanchamiento de la base profesoral, más necesario aún
ante el desccrrollo que hemos de imprimir a la vida universitaria, y acaso
a un cambio de nuestro actual sistema de selec.ción del proÍesorado. La
evolución natural de las cátedras ha de ser hacia lnstttutos universita^
rios asl constitutdos, que configuren una Universidad más actual y eu-
ropea. Pienso, en princi1rto, que con todo ello moderntzariamos la vida
de la nuestra y podrtamos animarla de un espíritu nuevo. Mi esquema
de trabajo en esta dirección está ampliamente abierto a vuestras optnio-
nes y en ello, como en todo, os invito siempre a que reflexione^mos y la-
boremos juntos, más aún cuando en este tema está implicado el de la
creación de nuevas cátedras, que habrá de contemplarse a la luz de otras
estructuras, distintas de las actuales.

,ACCE50 A LA UNIVERSIDAD

El crecimiento del ^ alumnadn. suseita problemas- de ubicación y exigen-
ctias de personal docente; pero aquél en si mismo ha de considerarse tam-
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bién con la máxima atención, y, dentro de ésta, es sin duda ;undamental
aapecto el que dertva de una politfca de democratización de la e^iseñanza
que jacilfte ei acceso a la Universfdad de todo u.quel que tenga aptitudes
para ello. La aplfcacfón del princtpio de fgualdad de oportunidades ha
abierto, en eJecto,'una via cualitativa y cuantitativamente desusada hasta
aqut de una gran trascendencfa sociai, por el hondo sentido cristiano que
la inspira. Xay que ;ortalecer este sistema, elevando el porcentaje de be-
carfos respecto del alumnado total, hoy tadavia bajo, aunque co^a ritmo
creciente, y repIanteándonos el actval régimen de concesiones.

Los alumnos universitarios se benejician de un 15 por 100 del ;ondo
de igualdad de oportunidades, fncluyendo en la ci,tra los préstamos a es-
codares y qraduados y las ayudas a éstos durante el perfodo de prepara-
ción de una tesis doctoral. Considero opartuno elagiar la preocupación
4ue sobre el tema sienten los propios alumnos, llevada co^a certero ins-
tinto y elevado sentido de responsabilidad al reciente coloquio celebrado
en ia Universidad de Santander bajo los auspicios del Si^adicato Español
Universitario durante el verano último. Compart^ plenamente la tesis sus-
tentada de buscar en cada caso una adecuación de la beca a las circuns-
tancias económicas del becario, no sólo porque responde a un más justo
criterio distributivo, sino porque ha de forzar asf a un sistema de selec-
ción más personal y más humano que el jundado en los trios resuitados
de un baremo más o me^zos casuistico.

Pero yo aún quisiera ocuparme de algunos o^ros aspectos del régimen
de becas. De una parte. y co^reo norma generalizable a todo alumno de
enseñanza superior, es ;^cndamental que la soctedad -adquiera conciencia
de que no todos los jóvenes son aptos para este orden de estudios, y que
existen otras muchas direcctones, no menos nobles y dignas, en las que
pueden rendir un me^or servicio a la sociedad y al provecho propio, por
ser más adecuadas a sus aptitudes y aun a su vocación, no su;iciente-
mente contrastada en muchas ocasfones. No tener esto en cuenta en el
caso que venimos considerando por, una errónea apreciactón de ios prin-
cipios que informan ei sistema, llevaría a una Iamentable confusión y a
un grave perjuicio para los mejores, que se ver^. asi injustamente resta-
.dos de posibilidades

Por otra parte, y en tesis general, el Estado tiene el derecho de en-
cauzar las corrientes en el sentido que más convenga al interés de la
nacfón. .En determinadas coyunturas puede ser de mayor imjiortancia el
,fomento de cientfficos y profesionales en una determinada especialidad,
y en este caso los concursos de becas para segulr un cierto orden Qe es-
tudios constituyen un medio de atraccián hacia ellos de buen núm.ero
de valores en potencia, estimulados por una dirección que se otrece pro-
metedora. Sin recurrir a otros ejemplos, es bien patente la escasez que
padecemos de matemáticos, geólogos, biólogos, filbso;os, especialistas en
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lenguas modernas, etc., de la que se resiente gravemente el presente y
más todavia el futuro de nuestra enaeñanza media y aun supertor. Pién--
sese que para e1 plan de desarroilo de ios centros medios estatales, en

un plazo de cinco años. se necesitarán, sin contar las exigencias de la

enseñanza privada, no naenos de quinientos profesores de ^►zatemáticas,
trescientos peólogos y biólogos, dosctentos filósofos y profesores de idio-

mas; y que en el orden de la técnica y las aplicaciones cienti^icas en
generiZl la falta de matemáticos y naturalistas tiene creada ya hoy y
amenaza seriamente nue.stro porvenir una situación deficitaria que deja
al descubierto grandes huecos en el futuro de nuestro desenvolvimiento•
industrial.

El desarrollo en las enseñanzas técnicas de tipo medio y profesionai
no ha encontrado todavfa suficfente profesorado rector y los cuadros do-
centes de las numerosas especialidades que hay que acometer están en
gran número de ellas totalmente desnutridos, poniendo en peliqro los ren-
dimáentos dei enorme esfuerzo hecho e^z nuevos centros y dotaciones. Hay
que salir al paso de éstas y otras necesidades análogas, orientando la
cancesión de un buen ntímero de becas hacia lu satisjacción de tales pe-
rentorias exigencias El último plan de desarroilo jrancés toma en cuenta
problemas análogos a éste y proyecta su resoli^ción de modo senzejante
y aún con un criterio más a^nplio, muy digno de ser tenido en cuenta
que no eondfciona la concesión a situaciones económicas extremas sino
que, manteniéndose en la linea de nuestra clase ^nedia, atiende muy prin-
cipahnente tambíén a la captación de vocaciones que ofrezcan gar2zztias
para estas finalidades.

En esta misma dirección, la Fundación de Estudios Universitarios de
Alemania Occidenta:. en una revisión de 1as posibles normas para la se-
lección de becarios, se inclina a la elección de un grupo universitario de
estudiantes, dotados de i^ztel{gencia excepcional y, en su mayor parte, de
vocactón docente, fundándose e.n que la ayudu que se presta por el es-
^uerzo de la camunidad debe revertir a ésta del modo más fec2endo pasible
y en tal sentido se considera que «la inversión acaso más acusadamente
neeesitada por la Alemania Occidental en el tiempo presente es aquella
que fomenta la formación de profesorado super:or y mediov.

Algo más aún, referido ahora al acceso de los mejores estudiosos a las
más amplias posibilidades de una ,formación cientíJica acabada. Hemos
arbitrado ya ayudas en número y cuantia suficiente para los gradúados
que se inician en la investigación con la preparación ,de una. tesis doc-
toral; pero hay que salvar aún la etapa inmediata al grado de doctor,
en la que el hombre de vocación puede nau,tragar si no le ayuaa^nos
mtentras llega la oportunidad, limitada todavia en número y oeasiones,.
de encontrar un encuadramiento definido y acorde con su preparac4ón
y apetencia de vida cientifica. Hemos de conseguir, y lo anunciamos des-^
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de ahora como propósito inmediato, que este pe^igro se evtte y en ntngún
caso los apremios de una débiI sttuación económica puedan malograr un
^alor de bien contrastada vocación cientfJtca.

AMPLITUD D8 LA EN5Er1ANZA

Es ev{dente que la Universidad no puede ir en sus enseñanzas mds
allk de la jormación bksica que permita al graduado tniciarse en su vtda
cientíjica o projesional. Si no hubiera otra, ésta serta razón suj^Ciente
para que nuestros planes de estudfo no pretendteran alcanzar ese ĝrado
de exhausttvidad que hace exageradamente largas y densas algunas lt-
cencfaturas y dijicilmente acopabies su multitud de disctplinas en un
sistema horarto que resulte ejiciente. Pero ello no excluye, sino que se
armontza me^or con un criterto de discreta dtstribución de matertas fun-
damentales, una vasta constelactón de cursos monográjicos a seguir vo-
luntarian^nte, .en relación con tnclinaciones o vocación más especíjica.
En este orden, ia Universidad debe abrtrse lo más pasibie a sattsjacer la
apetencia de saber de minorías escogtdas y a brtndar la postbilidad de
,enseñar a quienes tengan competencia y aptftud para hacerlo. Nuestra
legisiactón prevé ya los projesores extraordinarfos, pero podemos dilatar
con las máximas garantias esta posibilidad, abriendo nuestras cátedras
.a profesionales distingufdos y a investigadores cientijtcos que no cultivan
la docencia, pero alcanzaron en su jormación un grado de especializa-
ción que interesa al pats aprovechar en una transmistón de saberes.

Ensayos de este orden en diversas Facultades han demostrado su utf-
lidad. Las Facultades de Derecho, con presttgiosas ffguras de la abogacfa
Iibre, la magistratura o el notartado, las de Cie^acias con acredttados jejes
de inc^scstria y las de Medicina con valores consagrados, en el campo pro-
fesional, entre otras, vienen actuando ast en algunas Universidades. Por
otra parte, y de modo más sistemático, los investigadores del Cbnsejo
Superior de Investigactones Ctenttjicas, que constituyen ya una auténttca
y definidci generactón, dtctan hoy dimtdamente cursos en alguna Univer-
sidad o en sus propios Instttutos, con validez para eila, pero su utiliza-
ción ha de ser mejor aprovechada y a la Universtdad tnteresa encau-

drarlos de algún modo en su estructura, incrementando con ello su po-
tencialidad docente. Al Consejo asimismo ha de interesar el entronque,
porque la obligatoriedad de la enseñanza vitaltza los conocimie,ntos y los
mantiene en tensa actualizacfón y al propio tiempo el contacto con Ios
alumnos en cursos especfalfzados es motivo de captactón de ^^ocacto^aed,
que enriquecerán ast los juturos equipos de tnvestigación.

Insisto en la conveniencta de esta apertura de la Untverstdad que,
rompienc^o con viejos moldes de exclusividad, la vitaliza y robustece. En
ello hay que llegar a más. No ya una interconexión de magisterfo con
las Escuelas Técnicas Superltires, mks allá del régimen administrativo de
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mutuas convalidactones, siempre mezquino y regateado, sino entre Fa-
cultades afines, que han de superponerse más en sus áreas comunes, sin

otra mira que la de facilitar el estudio y favorecer un flujo de enseñan-
zas, daria a la Uníversidad su auténtico sentido n^^ acorde con pequeños
intereses de grupo que aun stendo respetables, han de quedar fuera de

este objettvo superior de difustón dei saber que ^tebe dar carácter a nues-

tra vida universitaria.

REGIMEN ADMINISTRATIVO

Conozco bien lo que padece la vida adrninistrativa de la Universidad
al sentirse cuadriculada y en u^^ aparente encerramiento rigido, pero aca-

so ei logro de una mayor agilidad en lo sustantivo sea un problema mcís
de fornza que de fondo y un reajuste de conceptos presupuestarios 7/ unas
previsiones suficientemente estudiadas bastariar. para adquirir esa movi-
lidad que con frecuencia se echa de menos, sin suscitar en principio nin-
guna medida de excepción. Al Consejo de Rectores, que tuvimos Za sa-
tisfacción de reunir hace pocos dias, se ha encargado e1 estudio de un
presupuesto orgánico, con criterio realista, mediante el cual hemos de
procurar que aquellas exigencias inmediatas de una vida universitaria,
como son dotaciones de material, sostenimiento de laboratorios, semtna-

rios y clinicas, tnvitaciones a profesores extra^zjeros o nacionales para
cursos o conferencias, asistencias a reuniones internacionales, etc., pue-
dan ser satisfechas debidamente con la máxima libertad de i^ziciativa
y sin trabas ni mediatizaciones exteriores.

A un régimen plenamente autónomo se puede llegar insensible^ ►r^e^zte

si vamos resolviendo con este criterio los aspectos parciales que, como
los apuntados o Zos de selección de profesorado que comentábamos antes,
mcís pueden afectar al mejor desarrollo de nuestra vida académica. Asi
lo aicanzaremos en su dia con una experiencia suficientemente conso-
lidada, para que una autonomia total no suponga estridencia aZb una y
pueda servir a intereses puramente universitarios. La experiencia de 5ilió
en 1919 y la posterior del Gobierno de Primo de Rivera que^iaron asfi-
xiadas por factores politicos que pesaron nzás 4ue los académicos. Hay
que liegar a convencer y convencernos de que podemos resolver nuestros
propios problemas en un clima de armónica convivencia. En una de los
últimos informes del «University Grants Committee^ de Inglaterra se dice,
a propósito de la libertad universitária, alli do^ade alcanza el más alto
7zivel: «...si la Universidad británica fuera incaxaz de dar solución a sus
problemas, perderia todo derecho a cualquier tipo de ayuda que se Ze pu-
diera brindar^. Puedo anticipar que el tema está siendo ya atendido por
el Ministerio de Educación en una reconsideración de la actual Ley de

^
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Ordenación Universitaria y en el panorama general de una estructgra-
eibn conexa de toda la enseñanza nacional.

Por lo demás, en ordrn a sus relactones con el medio exterior, nads
estorba ei actual régimen administrativo de la Universidad. Fundacioraes
y Patronatos, cuando etisten, se mueven en ella con amplla líbertad y
plena sumisión a las coridiciones de sus legados, y la industria misma
puede llegar a nuestros laboratorios universitarios y contratar libremente
con ellos. No son frecuentes ciertamente estos acercamientos, y no es
momento de comentar las ventajas e inconvenientes de estas relaciones,
pero queda nzencionado el caso, como expresión del amplio juego que
cabe en nuestro régimen actual, permitiendo ayudas extramurales de éste
u otro tipo con libre disposición en trabajos e irzvestigaciones.

fi 11 w

Perdonen, señores, si, como decia al principio he prescindido de ideas
abstractas, que podrtan ser más adecuadas a un ensayo académico, y he
dedicado esta intervenciórz mta a una enumeración comentada de asun-
tos concretos d.e la vida universitaria. No me importan los errores de
apreciación que podáis encontrar en ellos si han servido para avivar
vuestras inquietudes en los temas y son resorte para estimular el estudio
de las mejores soluciones.

Vosotros, los nuevos Doctores que acabáis de recibtr la investidura con
la solemnidad de un ceremonial rico en recueráos y tradición, y los que,
no estando presentes, terminan también su vida universitaria, id con la
impresión de que aquí, Projesores y Ministro, que es un Projesor rnás,
seguimos laborando en comti,n por el prestigio de la Universidad española

y ayudad con vuestra conducta projesional y hzemana a que la sociedad
valare su calidad superior por la caiidad de vuestro estilo propio. Los que
llegáis, nuevos en esta Casa, aprended desde hoy, como primera lección,
que el projesorado que va a dirigiros asptira siempre a una Urziversiclad
mejor y él y el propio Ministro os invitan a sentir y preocuparse con
sus problemas, que deben ser ya vuestros, al irzgresar e^z esta gran fa-
milia universitaria que tan esperanzadoramente os acoge.

Deseo vivamente que en el curso que empieza hoy, la Urziversidad, con
plena dedicación a su tarea Jundamental, colabore con dinámica viverzcia
en la resolución de sus problernas gerzuinos, suJicientes en calidad y di-
mensión, para no dar lugar a que otros problemas externos vengazz a ella,
malogrando, con la consiguiente discontinuidad en el quehacer académi-
co, ios frutos de una labor que, para tener efectividad, ha de ser conti-
nuada, serena e inexcusablemente auténtica.


